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CONDICIONES 
ElpajTo será siempre adelantado y en metálico 6 «a letras dt 

fácil cobre—Corresponsales en París, A. Lorett̂ , roa CliiamArUB 
61; y J. Jones, Fanbonrg-Montmartrê  31. 
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LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
COm^AJÍlA DK SEGUBO» «lSIiNl l>«S 

A6EÍ1CIA8 «nTOÍ)AS|MP|<OViKClASdeESPAMA, FRANCIA y P0RTU6AL 
^, -íX AfiÓm I>E1 BX^I'SXBIMCIIA 

SSaUSOS isbrt LA yiBA.-SEaimOS omtra IITOSNSIOS. 
l̂llldlrfOjMiR ••,qi^^a9M: VIUDA D£ SORO V COMPAÑA CabailMlf 

Las SÉsístencias 
Tiemjpo ha qae los periódicos, 

DO sólo los de GsrUgBpa, SÍDO ios 
de España, vleoea lameolándose 
del»caresUa d» loscoraesUbles, 
Las circuasLaociftS. han obligado 
a qae eaa campaña sea geoeral. 

¿e» justa? 
Par lal la repatábamo», atinque 

prelendiaa demostrar lo cODlra' 
rió cierlok reotiédóî éisr mas des 
de que atios étrablos carniceros 
han dismiDuido el precio de la 
caroe, ea coDsooaQcia con el que 
Uebe íaéra áeí radio de coasumos 
dicho comesUbiip, se ha demostra­
do plenamente la razón de la pren­
sa y kk aiDFaxon de aquellos ven-
deilorec 

fíác» lP€fs tóeséS—si ho es que 
algo más—-bajó la carne en los 
Dolores á pesetas Í,3Ó el kilogra­
mo. £n la ciudad se expendía 
á 2,20. Diferencia tan graude lla­
mó justamente la atencióu del al­
calde aeSor Sánchez Doménech, y 
convocando al gremio en su des­
pacho, pudo lograr, después de 
mucho discutir, una baja de trein­
ta céntimos en kilo, quedando éste 
¿ 1,90. , 

Esto dio margen á una cosa ra­
ra: i que en un mismo día se ven­
diera la carne de carnero en sitios 
tan cercanos como la ciudad, Do­
lores y Molinos a precios iocrei-
bles por lo desiguale» 

En efecto: considérelos el lector 
y juzgué si es r&zoaable la oáittpar 

íia de la prensa contra los precios 
abusivos de los comestibles. 

Valía el kilo de caroe de carne­
ro eo los Dolores al día slguieole 
de la reuoióu de carolceros habida 
en la alcaldía, 1,30 pesetas. 

Valía en la ciudad. 1,9(3. 
Valía en los Molinos 2,20. 

¿Verdad que era UD escándalo 
sostener este último precio en un 
barrio extramuros donde se paga 
menos cootribución y menos al­
quiler. 

Pues se dio .durante muchos 
días, no obstante las protestas del 
público, y DO se siguió dando, 
porque el señor Sánchez Domé­
nech se percató del abuso y lo 
cortó, coD lo cual vino á ser el 
precio de la caroe en los Molinos, 
el de la ciudad. 

¿Qué razón había para que el 
precio en los Dolores fuese de 1,30 
y en Cartagena de 1,90? Ninguna; 
la razón del capricho, la neábsidád 
de vivir de la venta de uñares ó 
dos, como si el pobre jornalero 
estuviese obligado a Sostener obti-
gacioaes que no fuesen las de su 
propio hogar. 

Que ninguna razón militaba en 
favor de tal precio, lo hemos ex­
plicado en muchas ocasioDes. La 
demostración es muy sencilla. 

Tomando como base el precio 
de la carne eu los Dolores, precio 
que se sosliene ya hace tiempo, 
prueba evidente de que el vende­
dor gana, había que cargarle, pa­
ra fijar el que debe regir en la 
ciudad, y en general dentro del 
radio de consumos, el impuesto de 

1 este mismo nombre y el de mata­

dero. El primero asciende A vein­
titrés céntimos por kilo con re»-
cargos y todo; el segundo á ocho 
si mal no recordamos y los dos su» 
man treinta y uno, que unidos al 
precio que sirve de base para nues­
tro cálculo,—1,30-da 1,61 parala 
ciudad y, mejor dicho, para todo 
el-radió. 

A 1,60 la venden ahora algunos 
carniceros; pero durante cuatro 
meses ó algo más se ha estado 
vendiendo á 1,80; 1,90; 2,00 y 2,20, 
con diferencias de 20, 30, 40 y 60 
céntimos sobre el precio que debía 
tener; diferencias que han ido sa­
liendo de muchos escuálidos bolsi­
llos que cuando ofrecen ¿ sus due> 
ñosalgúo beneñeio de carne no 
pasa de un real. 

Y ha ocurrido una cosa que ne­
cesariamente tenia que ocurrir. La 
venta de carnea de carnero ha dis­
minuido en Cartagena, y en los 
Molinos más que en la ciudad. Ta­
bla hay en aquel barrio.donde se 
despachaban cuatro ovejas y boy 
se despacban dos. ¿Por qué? Por­
que los vecinos van á comprar la 
carnéalos Dolores, con lo cual 
obtienen un doble beneficio: el hi­
giénico, resultante del paseo y el 
económico, equivalente á los vein­
te céntimos que hay de diferencia 
en el kilo, pagando religiosamen­
te los consumos. 

Ahora bien; probado con el voto 
de los mismos carniceros que el< 
precio de la carne era abusivo, 
;,oo podría ocurrir que otro ú 
otros artículos estuviesen en el 
mismo caso? 

¿Qué piensa de estas cosas el se­
ñor Cañete? ¿Valen la pena de lla­
mar la atencióu o las dejamos? 

TBJEi6Tá2ÍS 
La revoIaciÓQ rpea ha producido ana 

anarquía de noticias. 
No hay d06 que concnerden. 
£1 mismo día j tal ves A la misma hora 

que ana agencia dice que lo de Odeasa est* 
muy malo, dice otra qne la población es-

t& traa^nila, ofreciendo »tt ordinario as • 
peoto. I 

ÍY lo del Potemkint | 
£n cuarenta y oelio horas lo hemos visto 

tevelarse contra los jefes, matarlos, prepa* 
raraei bombardear ia poblacióii, rendirse, 
hacer frente á la, eaóuadra del mar Ne' 
gto, implorar el pordón y renegar d«l 
Gsac. 

Ya no sabe ano á qué carta quedarte, 
oi lo qae ha de eraer ni d« «ai lia de ¿u' 
dar. 

Y ea tal el lío qae hace laioíórmaeión «n 
ese asunto, que mdohos lectores la pasan 
por alto. 

Y hacen perfectamente bien. 
Leer largas colamnaa para no saber nada 

es trabajo perdido. 

£1 gobernador de Madrid ha hecho decía' 
raciones sobre el duelo. 

No solamente por obediencia & la ley, 
sino por considerar qa« el daeloes costum­
bre que debe desaparecer de las nneiitras, 
está dif, uesto A impedir quift se ventileo 
cuestione* pereonale^ con la« armas y con­
certar lances de houor y proeederá cof ener­
gía coi<trajo que se refiere á actos de deaa-
fio y caef tioues de carácter personal, 

£8tAropy bien peuaado; y utejor dicho, 
ipero y si no pitaT 

Lo mejor contra el daelo serla no tom' 
brarlo. 

Hágase la prueba. 

Dicen de Marraecos qao es may crítica la 
sitaación de Uxda. 

Pues no ha variado. Hace dos ó tres afios 
eítaba fo mismo y onoca ha sido mejor sa 
situación. 

Como qué las dba cosas mAs B0¿abtea de 
Marraecos son Unía y el Roghi. 

A éste lo hwn matado centenares de veces 
y siempre resucita. 

Aquella está siempre al caer y no cae, 

DOS TELEGRAMAS 
Nuestro querido amigo el contralmirante 

de la armada D, Bamón Aañón, nombrado 
Capitán general de este departamento, di­
rigió ayer al Alcalde el siguiente telegra­
ma: 

«Nombrado Capitán general eae Depai' 
tamento, compláceme saladar Ayuntamien­
to simpática ciudad Cartagena.—Marqués 
de Pilares.» 

El Alcalde interino Sr. Cafiete, contes­

tó al ntievo Capitán gétferal coh este dea*' 
pacho: ' ' 

«Interpreto sentimiettto ciudad'y sa Aytii* 
támientó e^^resitldolo' nQéstrk más Vita 
simpatía y la especial cOii>|kl«««Écla con' 
que abogemos sa mereéidtf riotnbhutíie&to 
decapitan general dé éste depártaureoto 
que fia sa defensa y su pres^bridad en'tas 
excepcionales dotes qao le adornani'Agt'a' 
déeemos «a salude como istencíóB sln^ltrí' 
sima y le ofresco el tettinlbilló étf uf náa' 
dMüítt̂ JM-dlMWIénKiJtfa j^útítA.^il-
calde, Ite&Al dafi'eile.» ' 

PotM yécea se habrá Ins^ífado nú teW 
graoM en tan efusivos sentiittkiiitAa eonto 
los que inspiraron «I déapaeho d«l sefior 
Cañete. Ni mejor acogida há podido tanér 
en esta ciudad el nombraibleuto dei aefior 
Anfión, ni las osporaosas que ha despertai« 
dicho nombramiento piiedett ser más gran­
des. 

Por naestra parte nos oongrAtalkmos de' 
podór contar entro nosoMs i amigo taa 
querido y te enviániós naestra enborabaeDa 
por sa uomUhimieato. 

ANTAGONISMOS 
CONSERVADORES 

Las dos ramal en que se ha dividido el 
partido oonserVadórWettiMWkM'faerEaaea 
ê t<M iostaíntes y wbreu Mnd^n d« «DffÉti* 
che) y si BRtftgóDieáÉMMile «iyéwmt: «b ^ 
poder, lrr«ooiNMU»l«%' IiMJMttpitlibiMT eoa 
tendencias diaiBt«IMlmmt«optt«itiit«e ma* 
nifiMtaii. ett U oposidA». i ^ 

£1 banderín manrista trabaja con abioiBO 
para formar ana extienMiáfliüeliitjHaman* 
do á au BOBO á IM OIMN djs-oatMuribltt! Unta 
reaccionario^ aaociaciones, ligai y cnrpora • 
cionea letirógada» qo* posMk |iac^«nclina e 
interés sectario al interés AMlMMt. 

iPrograwAt Bi tal puado llftaiarae al pre­
dominio de todo góneto.d« n«l««ÍTismos, 
pnede considerarse de&aido ém los proyec­
tos de ley presentados al Parlamento, qua 
va á ser disuelto de nn momento á otro, en 
la época en qne el Sr. Maura se ientaba en 
el banco asul. 

La otra rama, la villaverdista, ha sido la 
primera en definirse, recogiendo la doctri­
na conservadora del malogrado Cánovas del 
Castillo, rechacando de plano ingerencias, 
sean las que fueren qae no aeaii (ompati* 
bles con la dignidad del £stado, cuya so­
beranía es la única que reconoce robaateoi' 
da de la d«at>ina qnaemaMde tewgaliaa 
de la Corona, 
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esfoenos; así es qae, abandonando toda reilstenoia. 
declaró qae «e entregaba. 

El prisionero no era otro que el individuo del som­
brero de tres píaos á qaien los {¡gendarmes acababan 
de dar caza en el llano; era el Taerto de J oay, 

maternales oaidadoi y na pooo más tarde le b*r6 aa* 
frir an interrogatorio. Creo qae sas revelaciones no 
merecen más íé qae los sae&os de na enfermo, pero 
no debo pasar nada por alto. 

Envolvióle en sa capa y se disponía & salir, oaando 
se oyó nn raido de pasos precipitados & la parte de 
afuera; se abrió impataosamente la puerta que daba 
al campo y un hombre despavorido entró en la oasa 
dioieudooon voz jadeante: 

—Buenas gentes, me vienen persiguiendo.., No me 
dQBOubrais. 

Sin aguardar respuesta se dirigía hacia la otra 
puerta que daba al camino, pero Vassear la oerró el 
paso, le oogió por el cuello y lo dijo con aocarroBeríá! 

—{Un momento, amiguito! Ue oonoedereis algunos 
mlDUtos de conversación. 

N6 puede pintarse la turbaoióa que se apoderó del 
desoonoóido al advertir qne por evitar un peligro se 
había expuesto á otro mayor; pero recobrando proc 
táinebte snpresenofádeinimo, trató dé aprovechar 
el primer momento de sorpresa para buir. Sin embar' 
go, las manos vigorosas de Vassenr, que le oprimiaa 
oomQ teoasai, lo ooavenoUron de la iaefioaoia de sus 

V 

No bahía eoDeinidotosaAora Beriwrd.de íproBvaír 
ciarla última paladéfav noaado aó» «da débil á¡4« 
desde el fondo de lA'ateoha:' - . t Í'..>M«#> Í^-

—¡No, no, madre; no está en el hospioiol me lo 
han asesinado porque oo quería robar, jAh, madre 
mlal ¿Por qui me reobasaste coa mi bijo? (El viviria 


